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juventud/ La crisis . de la 

Nos solemos fijar, para indicar la cr1s1s de los Jóvenes: 
en sus inclinaciones eróticas. Es verdad que sienten soledad 
en el corazón, que los atrae el sexo opuesto, ·que sienten la 
preocupación de buscar compañera, que no les llena del todo 
el cariño familiar y la amistad del compañero. 

No es falso tampoco que sienten ansias de libertad; que, 
como al potro joven, . les molestan las bridas de la autoridad; 
qúe no admiten más disciplina que la deportiva, si la admi­
ten i malamente la disciplina civica y, a regañadientes, la 
paterna. -

Pero no sólo les pasan estas cosas. Les gusta la emoción 
fuerte, la tajancia en las ideas y posturas, los problemas 
políticos, algo menos los cientificos, mucho los deportes y 
más todavla leer lo que caiga en sus manos. En la mayoría 
de los casos mejor lo malo que lo bueno. · 

A los jóvenes les pasán más c~sas. Desconocen el valor 
del sacrihclo paterno, les falta fJOnhanza en sus padres y 

&uper1ores, a los que se respeta de mala gana, encuentran 
1as ioeas de los mayores anticuadas, los juzgan y critic;an, 
se s1emen anGomprend1dos por e11ost sin tratar · en ningun 
momemo de ser, e11os mismos, comprensi\l·os ni querer \ier 
las cosas bajo el tamiz de los tiempos y sí baJO su momenta­
neídad. 
~-·- _____ -:- _:__: . - --- - . - "· · . . 

11:.n 10 sobrenatural van, cas·i -siempre/ cuesta arriba. Si 
llegan a ca1ar nonao 1endran arreoa1os masm~os y apos101icos, 
pero se cansaran y se ponaran en el po10 opues10. 

Generalmente los jóvenes se s'enten desconcertados ante 
sí mismos, va~•an, t1an en exceso en sus propias tuer.r.as, 
no toieran ta hummac1on ame 1os propios OJOS, se desalientan, 
buscan el ru100 que aturde, huyen ae 10 1e,ano por 10 pro­
x1mo, dejan icorrer aa fantasía. 

¿ Por qué todas estas cosas? La razón natural está en la 
propia naturaleza humana. Se dll el mismo fenómeno en 
todos los lugares, tiempos y razas. Mucho de ello es producto 
del desarrouo orgánico. l:s sentimiento incipiente de pater­
nidad ingénita. Es violencia como manifestación de exube-
rancia de vida. · 

Pongamos junto a esto la influenci·a del ambiente, que 
iguala a las masas, y tendremos- los puntos fundamentales. 
· Después de todo esto habrá que buscar la solución. 

La festividad de las 
Santas Formas 

EN EL TEMPLO MAGISTRAL MUCHO• PUBLICO 

FERVOROSO 

EN LAS CALLES MUCHO PUBLICO RUIDOSO,MAS 

PREOCUPADO DE- LA MARCIALIDAD QUE DE LA 

DIVINA MAJESTAD 
. 

En el XXVI aniversario de la 
desaparición de 11\S Santas For­
mas, el Cabildo Magistral ha or· 
ganizado, como en años anterio­
res, diversos cultos expiatorios. 
Se iniciaron por la mañana con 
una nutridísima Misa de Comu· 
nión reparadora, en el altar ma· 
yor de la Magistral, en j a autén­
tica, parcialmente ·restaurada. A 
las diez quedó expuesta la Sagra­
da Forma, que fue velada por va­
rias organizaciones religiqsas. A 

• • 

S~o Fernando, Patrón 
-del Arma de Ingenieros 

El Arma de Ingenieros, mejor 
que la Agrupación adscrita a la 
División de Caballería «Jarama», 
ha organizado para el día 30, fes­
tividad de su Patrono, una serie 
de actos apretados. 

Comienzan hoy, día 29, con 
una amplia gama de competicio­
nes deportivas, sesiones de cine 
para la tropa y juegos humoris· 
ticos. . 

A las 10 de la mañana se hizo 
entrega a los suboficiales y clases . 
de tropa que se distinguieron por 
su espíritu J.'llilitar y comporta­
miento, diversos premios. 

A las once de la mañana, en 
la parro'quia de Santa María la 
Mayor, ·se celebró una solemne 
función religiosa, con asistencia 
de las autoridades militares y ci­
viles, que fueron obsequiadas a 
continuación, en el Circulo, con 
un vino de honor. 

Cerrará el programa un espec· 
táculo artístico en la terraza del 
Teatro-Salón Cervantes, progra· 
mas de cine, comidas extraordi­
narias para la tropa y dianas y 
retretas · floreadas. 

Así, nuestros soldados honran 
en la paz a quienes son su forta­
leza en la guerra. 

las once, en el templo . provisio­
nal de Santa Ursula, se celebró 
una Misa solemne por el abad 
del Cabildo, con predicación a 
cargo del M. I. Sr. D. Rafael Sanz 
de Diego. Tras ella, todas las au­
toridades, con el .Cabildo y el 
Ayuntamiento, que cumple así 
su voto, a la cabeza, se encami­
naron al templo en reparación, 
para postrarse ante S. D. Majes­
tad e implorar perdón. 

A las 7,30 de la tarde, el Dios 
de los amores recorrió las calles 
de la ciudad, portado a hombros 
de sacerdotes, entre un inmenso 

· gentío que se agolpaba en las ace~ 
ras y plazas. 

Una jornada eucarística com­
pleta. Todo el dia, la Magistral 
se vio frecuentadísrma por un pu· 
blico fervoroso, amante de Alca­
lá y sus mejores tradiciones. Da 
plaza de los Santos Niños, esta­
ba llena desde las 6,30 de la tar­
de. Pero las calles no guardaron 
recogimiento al paso del Señor. 

Como complemento profano, 
la Comisión de Festejos del Exce· 
lentísimo Ayuntamiento, · organi· 
zó un concierto a cargo de la 
rondalla de la Institución Sindi­
cal «Virgen de la Paloma», que, 
bajo la dirección de don Bernar­
do Martinez y don Rafael Barbu­
do, ofreció una magnifica mues­
tra de su repertorio, con .obras 
de Pérez Choví, Oudrid, Albéniz, 
Schubert, Soutullo y Vert, etc., 
en el kiosco de la plaza de Cer­
vantes. 

Constituia este recital de mú­
sica de cuerda, hoy tan en bóga, 
una auténtica novedad y creemos 
que, en modo alguno, deben sen­
tirse defraudados los organizado­
res. Antes, recogímos muestras 
de aprobación. Después, pudimos 
comprobar que los organizado­
res no se habían equivocado. Si 
acaso, exceso de ruido en los al­
rededor.~s que dilicultó un poqui­
to la audición. 



Págln~ t NUEVO ALCALA 

NO .TAS 
NATALICIO 

La esposa de D. Daniel Mínguez 
Andrés, de ·soltera María Isabel 
Blanco Redondo, ha dado a luz 
un niño, cuarto de sus hijos. 

En_viamos a los padres v fami­
liares nuestra enhorabuena. 

LIOS DE CIROOLACION 

En el arranque de la Calle del 
Generalísimo, donde confluyen la 
calzada de la Plaza de los San­
tos Niños, la calle de Escritorios 
y Ja de El Empecinado · se orga­
nizan casi seguidos estupendos líos 
circU'latorios. ·Es uno de los pun­
tos de mayor tráfico de Alcalá, 
por no asegurar que el de mayor. 

Una de las cosas que allí ocu­
rren es que los vehículos proce­
den tes de las calles de Cisneros y 
San Juan toman la curva de en­
trada a .Mayor, completamente pe­
gados a su izquierda con peligro 
de que cicurrá algún día una des­
gracia. 

~e nos ocurre que podría poner­
se, en el lugar que los técnicos 
municipales y los asesores es­
timen oportuno, un desviador de 
direcciones como el que hace años 
se colocó en la Puerta del Vado, 
con magnifico acierto y ge~eral 
contento. . 

Si esto no parece oportuno ... 

LLANURA - CARRASCO 

Por lo que los lectores vieron en 
nuestro anterior y podrán leer en 
éste se ha entablado un duelo en­
tre LLANURA, la revista local 

•r • • 

única en los anales, y D. Julio Ber­
nardo Carrasco. El «macht», para 
emplear términos del prox1mo 

· campeonato mundial de flútbol está 
en pie. NUEVO ALCAL.A. ha abier­
to sus páginas cordialmente a la 
polémica. Es solamente portador 
de ideas, no entra ni sale en ella. 
Y, naturalmente, se reserva el de­
reoho de darla por terminada, en 
sus páginas en cuanto lo conside­
re oportuno. 

Ustedes, lectores, mientras tan­
to, no se lo pierdan. Va interesan: 
te. Casi tanto como las escapadas 
de Gento. · 

CONDECORACION DE LA 
CRUZ ROJA 

En atención al entusiasmo y ex­
celente comportamiento demostra­
do como postulante, en el trans­
curso de varios años, por la se­
ñorita Maria Dolores Simón Gar­
cía la Asamblea Suprema de la 
C~z Roja Española le ha conce­
dido, a propuesta de esta Local, 
la Medalla de la Banderita. 

&ta honrosa condecoraci(m le 
será ~mpuesta en acto público que 
ha de determinarse. Felicitamos 

· a la interesada y esperamos hacer­
lo también periódicamente a aque­
llas distinguidas jóvenes que están 
contribuyendo a enaltecer a la Ins­
titución y a aerecentar los. resulta­
dos anuales de las cuestaciones en 
la Fiesta de la Banderita. 

EN CORRESPONDENCIA 

Varios vecinos del Paseo :M;ar-... . •• u ' u • •• 
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LOCALES 
qués de !barra, vulgarmente de­
nominado de la Estación, nos rue­
gan hagamos llegar al · Excmo. 
Ayuntamiento su gratitud por ha­
ber ordenado. el recorte de las ye­
dras q_ue cuelgan de los muros del 
jardín del Hotel Laredo que, se­
gún parece, causaban molestias ¡¡ 

los viandantes. 
¿Complacidos? ... De nada. 

NUEVO BUZON 

Algo es algo, se puede exclamar 
a la vista -del nuevo buzón oue 
ha instalado Correos en la Admi­
nistración. 

En él pueden comprobarse las 
horas de recogida. Suponemos que, 
además, será más moderno y am­
plio que el sustituído en su inte­
rior. El exterior ya se ve .... Bronce 
y todo. · -

Mientras llega, que no llega, esa 
reforma y _modernización de los 
servicios y aumento de plantilla 
de carteros, ya tenemos algo bue­
no que declr del, por muchos mo­
tivos, benemérito servicio. En ho­
nor a la verdad, y con comproba­
ciones es de los más eficientes del 
mund~. incluidos los de países su­
pertécnicos y superavanzados, lo 
que no es obstáculo para que las 
oficinas de Alcalá de Henares si­
gan siendo ... como son. 

NUEVAS ESCUELAS 

Desde mediados de mes están 
instalados los niños v niñas de. la 
Escuela Graduada de la ·calle de · 

Daoiz y Velarde en las clases de la 
Mutual Complutense. 

La causa es que ya han empeza­
dos las obras de desmonte del te­
jado del grupo, a fin de levantar 
una nueva planta que cobije seis 
nuevas escuelas, al mismo tiempo 
que se logra mejorar un edificio 
pobretón él, en estatura, se cen­
traliza y se ahorr;an solares. 

BODA 

En la parroquial iglesia de Santa 
Maria, se celebró el pasado día ·23 
el enlace matrimonial de la bella 
señorita Angelita Hugfuet con el 
joven Saturnino Palo, ambos per­
tenecientes a conocidas y muy es­
timadas familias . alcalaínas. 

Bendijo la unión el Reverendo 
Sr. Cura Párroco, Don Jesús Pérez 
Estabiés, siendo padrinos Don Ma­
riano Hughet, padre de la novia y 

~la señorita ·paquita López, herma-
na política del novio. . 

A Jos contrayentes y respectivas 
familias enviamos nuestra sincera 
enhorabuena. 

PRIMER.AS COMUNIONES 

Continúan los pequeños de la 
ciudad acercándose por vez prime­
ra a la Sagrada Mesa. A los ya di­
chos en nuestro anterior, hemos 
de añadir los de M. M. Escolapias 
que lo hicieron en domingo 20 en 
Santa María. El domingo 27, el 31 

(Pasa á la página 7). 

PRIMER ANIVERSARIO 

ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA 

DE LA SEAORA 

Doña María Méndez Manglano 
Que falleció el día rr de mayo de 1961 

D. E. P. 

su apenado esposo, don ~ulián . Rodríguez . Pa­
checo (Teniente de Caballena); hijos, Francisco, 
Pedro, José, Agustín, María del Carmen, Fernand~ 
y Pablo; hermanos, Alejan~ro, Mate? y C~sáreo, 
hermanos políticos, Concepción, Fran~isca, Victoria, 
Resu, Mauricio, Juan 'y María; sobrmos, Y demás 
familia 

RUEGAN UNA ORACION POR SU ALMA 
El funeral celebrado el pasado día 28, a las once 

de 1a· mañana, en la iglesia parroquial de San Pedro 
Apóstol, se aplicó por su eterno descanso. 

' ~ 
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. La vaca de Clemente 
Clemente es bueno cper se» y 

porque es gordo. Casi todos los 
gord·os son buenos, dijo alguien. 
Pero Clemente no es enteramen­
te feliz porque cuando menos se 
lo espera, la vaca. . . ¡ zás ! , em -
pieza con - disquisiciones filosó­
ficas y le amarga el día. 

Ayer, como otros días, Cle­
mente entró pausadamente al 
establo. Inspeccionó con tran­
quilidad. Se arrimó al pesebre y 
en su cotidiana maniobra ob­
servó la indiferente mirada de 
los ojos de la vaca. Eran los ojos 
disgustados y sentenciosos de 
otras veces ... 

«¿Qué es lo 11ue me pasa? 
- mugió la vaca-. Me dais pena 
los hombres y me horroriza tan­
ta maldad. Habláis de reivindi­
caciones, de libertad del espíri­
tu, de la convivencia ... y escri­
bís vuestros dogmas con ríos de 
sangre ... ¡Qué pena me dais! » 

Clemente, linfático como su 
robustez, no se afectó. Compren­
dió que el pienso de la última 
semana dejaba mucho que de­
sear. El _sabía a lo que puede 
conducir una avitaminosis ... , a 
disquisiciones metafísicas. Deci­
dió resolverlo prosaicamente re­
curriendo a ese saco de mejor 
calidad, a ése que le costó bas­
tante más porque tenia vitami­
na B-12; a ese saco que le costó 
multa por no aforarlo. 

c¡No te molestes, amo! Asi 
queréis arreglarlo todo, con fal­
sa caridad. Un pienso extra, no 

en aras de mi mejor subsisten­
cia, sino en previsión de que no 
disminuyan mis azumbres ... , 
aunque en definitiva igual te da. 
A mi hermana, cuando fracasó 
su «intendencia», la vendiste 
para carne, y aquellas frases de 
¡Pintada, bonita!, quedaron más 
lejanas que las parábolas bibli­
cas.» 

A Clemente empezó a acidifi­
cársele el café con leche ael 
desayuno. Miró a la vaca. Miró 
a sus ojos y su imagen reflejada 
en la redondez de esas grandísi­
mas córneas no le daban a él la 
impresión - de ser tán terrorífi­
co como le atribuía la herma­
na de Pintada. 

¿Por qué él no había de tener 
una vaca como las demás, re­
signada a su condición de ru­
miante y de productora de le­
che sin conciei::to patronal"! 
¿Por qué esas sentencias depri­
mentes? ¿Por qué ese derrotis­
mo? 

Por primera vez en su vida, su 
carácter fisiológico, su edificio 
bonachón, sufrió una invasión 
de ira. Ni ·1a paz de su hogar, ni 
el concierto de su establo, ni la 
sonriente primavera de avenas 
y cebadas, merecían que una 
vaca demagógica pusiera un 
sombrón de amarguras. ¿Había 
él hablado a la vaca de los sin­
sabores de su lucha en la vida 
para hacerla «el hotel»?... ¡,De 
la fluctuación exorbitante ae los 
precios de la alfalfa? ¿Sabia la 

Hace unos días, dando un11. 
vuelta por las históricas calles 
de esta Ciudad, que tantos re­
cuerdos guardan, tanto en el ar­
te que encierran sus conventos, 
palacios y casas particulares 
(en los que todavía se encuen­
tran restos de hermosas colum­
nas de piedra y patios con un 
ambiente peculiar de tiempos 
pasados), como en sus maravi­
llC>sas fachadas, de las que so­
bresalen sus rancios escudos de 
nobleza y los múltiples estilos 
de sus forjados, sus grandes 
puertas de recios tableros de 
madera claveteados, sus hermo­
sas ventanas, de artísticos hie-

•• • 
vaca alg,0 de los plus-valías, de 
los derechos reales y de las ins­
cripciones bailando macabu­
mente alrededor de aquel cachi­
to de paz? 

Clemente, también por prime -
ra vez, levantó bruscamente el 
el brazo con el puño cerrado de 
enojo y qe ira. La vaca, previso­
ra a las reacciones, aunque nue­
vas, de su amo, no intentó bajar 
la cabeza, pero sus ojazos fue­
ron un subsuelo de lagrimones 
de vaca, tan grandes como ia 
obesa bondad de Clemente. 

FERGABA 
e u n 
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rros entrelazados, que saben de 
amores y desafíos, de oraciones 
a su través al paso de la Virgen 
del Val o el Cristo de los Doc. 
trinos, ¡cuánto arte y cuánta 
historia!, me decía un amigo 
entusiasta de su «Versalles>, co­
mo llama a esta Ciudad: c¿Có­
mo es posible que no haya aqul 
un grupo de «Amigos de Alcalá» 
capaces de propagar sus mara­
villas y de luchar por la conser­
vación de su arte?» -

Y dando vueltas a esta idea, 
y recordando al grupo de «Ami­
gos de los Castillos», se me ocu­
rre lanzaros ésta, no sólo a los 
alcalaínos, sino a los que, como 
yo, llevamos tantos años vivien­
do en esta Ciudad", de la que ya 
nos consideramos algo más que 
simples residentes, y pensar gue 
nuestro grupo no seria nada 
más que un entusiasta colabo­
rador del Excmo. Ayuntamien­
to, el cual nos ha demostrado su 
empeño en conservarla. 

Y a ti, perdona que no dé tu 
nombre por discreción, te ruego, 
desde esta columna que tan 
amablemente me ha concedido 
NUEVO ALCALA, tomes la di­
rección del Grupo. Tú ya me has 
entendido. 

Afectuosamente a todos. 

RAFAEL MICHEO 
uuu u 

INDUSTRIAL CARTONERA 
Precisa 

Jóvenes con • • serv1c10 .militar 
y 

Señoritas ·para aprendiz~je 

Dirigirse a la Fábrica 
-· ' --............ -...... ·--~·----~ ..................................... ~.-...................... -....... ~ ....... ~ ................ -....... ~ ....... ~ ......... ...-.. --~-·~--...................... ~ ................... --~·-· ... ,,~ ........ ~ ........ ~ ....... ~ ........... ~ ............ ~, 
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cr"Wl'•.'IMl·- o . para 
un católico 

«Dedica todas sus fuerzas y 
energía, en colaboración con 
tus conciudadanos, a edificar la 
unidad nacional v la fortaleza 
moral. Practica tu religión y 
haz de ella una fuerza v ital .en 
tu comunidad. 

Incluso cuando se trate de da­
ños morales, preocúpate menos 
en denunciar y más en dar 
ejemplo y orientación. Sé un 
hombre íntegro en tu trabajo. 
Haz sobresalir a tu familia por 
la calidad del amor mutuo y de 
la disciplina que tú manifiestes. 

Unete con tus vecinos en fa­
vor de la armonía y justkia. 
Haz lo que corresponda de tu 
parte para hacer de ést::i una 
nación mejor y más fuerte, y 
no tendremos miedo ul c .. m­
plot de los enemigos y a los 
planes contra nosotros. 

Sobre todo, debemos tener 
una más amplia visión de las 
necesidades del mundo.» 

• u •• u . 

NUEVO ALCA L'A 

·Los conmovedores fantasmas del 
tietnpo perdido 

Varios correspcnsales en París 
de periódicos tanto espafíoles 
como de otros paises, al reflejar 
en sus crónicas el desarrollo de 
una de las sesiones del proceso 
del general Salan -aquéll~ en 
la que comparecieron como tes­
tigos 'la viuda del mariscal De 
Lattre de Tassigny y el capi­
tán Moynet- comentaron lo 
admirable de sus declaraciones, 
la .gal1árdia de su postura ante· 
el tribunal y en fin, toda la no­
bleza que trascenoia de su mag­
nífica personalidad. Pero al ha­
cerlo vinieron a decir también, 
poco más o menos, que los- con­
ceptos del honor, la camarade­
ría, la fidelidad, lealtad y demás 
virtudes, .de las que dieron una 
soberbia lección la viuda Y el 
Capitán, no eran moneda vali­
da para los tiempos actuales. ..... • 

Alguien llegó a calificarles, y en 
esto incluyeron también al ge­
neral Salan, de fantasmas, y 
después de una serie cl,e conside­
raciones, de fantasmas d e 1 
«tiempo perdido». 

Es pasible, si, que el capitán 
Moynet pareciera por su actitud 
uno de los protagonistas de 
«Tres lanceros bengalies» y la 

LA UN J. DAD DE E U R.O P A 

. mariscala De Lattre arrancada 
de. las páginas de cualquier no­
vela de Pierre Loti, pero no eran 
fantasmas, sino personajes rea­
les insertos en la vida de este 
tiempa, que al recitar su parla­
mento en la &ala del Palacio de 
Justicia de París, nos ensefia­
ron. toda la dignidad que se fue 
cort ~l ctiempa perdido». Pero 
no trato ahora de hacer una 
glosa nostálgica, entre otras ra­
zones, parque yo, como los alu­
didos corresponsales creo tam­
bién que, desgraciadamente, las 
virtudes citadas, no tienen aho­
ra cauce fácil. Hoy, aparte de los 
eternos hilos del rencor, la en­
vidia, la vanidad, etc., y del fo­
mentado y elogiable de la cari­
dad -si bien éste lleva a mu­
chos a desenvolverse entre los 

problemas humanos y de con­
ciencia con la misma propiedad 
que el elefante en la cacharre­
ria- son los hilos del interés, el 
egoismo, el cálculo y el opcrtu­
nismo, los que mueven a la ma­
yor parte de los personajes de 
la comedia humana. El servilis­
mo ante el poderoso y la clau­
dicación ante el fuerte, están 
dentro del signo de esta épcca. 
Pero dejemos estas reflexiones y 
volvamos a nuestro tema. Algu­
no de los aludidos correspcnsa­
les cte prensa llegó a decir tam­
bién, que al sal1r del Palacio de 
Justicia a la ·calle le parecia a 
juzgar Por lo que habia vist~ y 
oído, que regresaba de otro 
mund'o. En esto si que disiento 
del desdefioso periodista. Y di­
siento porque al salir de la 'se­
sión que cmnentamos y echarse 
a los ojos el primer periódico 
que oiria vocear Por la calle, pu­
do leer que los comunistas chi­
nos habían llevado a cabo con 
éxito una ofensiva en Laos y és­
te hecho, aun a tantos kilóme­
t!os de distancia de .la capifal 
de Francia y tan distinto de lo 
que había acabado de ocurrir en 
el Palacio de Justicia, no supo­
nia otra cosa sino el último epi­
sodio del" gigastesco drama que 
comenzó en Petrogrado en 1917 
con la revolución bolchevique y 

No sería muy difícil demostrar 
que la unidad de Europa es una 
aspiración tan ne cesaria como fac ­
tible. Una colectividad tan madu­
ra como la que forman lns pueblos 
de Europa bien pued.e aspirar. y de­
be hacerlo, a crearse un mecanis­
mo estatal común. 

Ortega y Gasset, e n 1937, y a vió 
que «la posibilidad de un Estado 
general europeo se impone necesa­
riamente. La ocasión que lleve sú­
bitamente a t&mino el proceso 
puede ser cualquiera: por ejemplo. 
la coleta de un chino que asome 
por los Urales o bien una ~acud ida 
del gran magma islámico». 

~ Medite el lector en estas previ­
siones del genio orteguiano y ccn­
cluya en que estamos inminente. 
mente abocados a ellas. · 

¿Quién tiene asido al chino por 
la coleta? ¿Quién agita la olla afri­
cana y atiza el fuego que hay bajo 
ella? Si el chino, hambriento, logra 
morder la mano que le retiene y si 
la olla, en su cocción, se desborda, 
tendrán que hallar frente a sí una 
Europa unida. 

RÚsia mantiene a ración-bastan­
te exigua, por cierto--a los chinos 
y dosifica el fuego bajo el puchero 
africano. con el hambre neutrali­
za y enfurece a su más próximo y 
temible enemigo. Con el fuego de­
bilita a Europa (Portugal, Francia, 
Bélgica .. :). A nadie más que a Ru­
sia benefkia este juego. 

Pero no son éstas las únicas ba­
zas que juega Rusia en su desafo­
rada ambición imperialista; juegan 
otra, quizá la más importante. Esa 
otra baza la constituyen aquellos 
hombres obligados a una vida sin 
individualidad, para quienes el¡:¡ró­
jimo es un enemigo. para quienes 
la vida es renunciación. Estos hom­
bres, «paralíticos individuales», sa­
ben que hay un Dios pero hallan 
obstruidos los caminos que a El 
llevan ; se los taponan los de los 
márgenes comerciales exorbitantes 
y criminales, los de los dividendos 
grandes para divisores peq-qeños. Y 
éstos, que se dicen adictos a Dios 

porque oyen Misa y dan limosnas . 
de relumbrón, obran por puro egoís­
mo, en defensa de lujos y comodi­
dades excesivas. 

Ya hemos hallado el otro fuego 
que atizan los soviets. Digamos 
analizándole objetivamente. El esta­
do de ánimo de 1a masa que fer­
menta al calor de esta última . lla­
ma es absurdo; huyen de una vi­
da carente de valores, pero con una 
meta trascendente y se sitúan-las 
sitúa una propaganda habllfsima­
en plano mucho peor. Ansían ex­
clusivamente · un bienestar mate­
terial y se il).solidarizan con las 
únicas fuentes de donde las puede 
venir; ascendiendo al plano que las 
ofre·ce la propaganda renuncian de­
finit' vamente al bienestar, se trans­
forman en siervos definitivos de un 
estado de bi.erro que los promete 
utópicos bienestares y niega a Dios. 
El caso de Cuba es tan reciente y 
aleccionador que no se le puede 
soslayar. ¿En qué han salido ga­
nando los cubanos? ¿Qué les ha 
costado su actual bienestar? ¿En 
qué es mejor Fidel que Batista? 

Como hemos visto, Europa-lo 
que de ella queda libr~s ataca­
da en tres frentes; e! peor de todos. 
el interior. Si los europeos insisten 
en defender cada cual a su mane­
ra con márgenes, dividendos y otros 

• • • 
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egoísmos, malo. Si continúan ·con 
suspicacias y zancadillas, peor. La 
unión europea es imprescindible; 
por ello la ataca · Rusia con este lu­
jo de material. Más para que ha­
ya unión en el continente, la tiene 
que haber en los países. Y ésta .se­
rá imposible mientras no haya una 
conciencia cristiana que permita 
una capacidad de ahorro y menos 
«necesidades» superfiuas. Y, sobre 
todo esto, una· fe en los valores es­
pirituales del individuo. Hay que 
despejar todos los caminos que lle­
van al cumplimiento del ,Decálogo. 
No hay necesidad de destruir el se­
ñuelo soviético; se trata, simple­
mente, de hacer ver que sóÍo es eso, 
un señuelo. Todos hemos de obrar 
con el corazón, poniendo el alma en 
la faena . · 

Nuestra fe en el triunfo es total. 
Además, la Rusia actual es hija de 
una revolución añeja, cuyos ancia­
nos pioneros no podrán tener amor­
dazada eternamente a la <mueva 
ola»-por llamarla con frase tan de 
moda-. Los métodos soviéticos y a 
se han quedado viejos. 

José García Salda.ña 
• ---

CER-EZO 
•• ••••••••••••• ueu:: 

· de uno· de sus· actos son perso­
najes -todo lo aleatorios aue 
se quiera y cada uno en su dife­
rente papel- el F. L. N. y la 
O. A. S., los generales Salan y 
De Gaulle, los ooliticos oue al 
-depcner como testigos ante el 
tribunal navegaron con sus de­
claraciones sin naufragar, pero 
sin salvarse, el capitán Moynet 
y una mariscala de Francia. 

El general Salan -en quien 
hay que reconocer la servidum­
bre de haber ten~do que recoger 
bajo su mando grupos de extre­
mistas y la grandeza de haberse 
declarado responsable de todo­
en la manifestación que hizo al 
comenzar su proceso, dijo entre 
otras cosas: «Yo no tengo quP 
disculparme por haberme opues­
to a que el comunismo se insta­
le a una hora de Marsella y que 
París fuera puesto al alcance de 
sus cohetes de corta distancia. 
Yo no tengo que disculparme de 
haber defendido, con Franela 
instalada al Sur del Mediterrá­
neo, el conjunto del' mundo li­
bre, Incluso en medio de la in­
diferencia o de la ceguera de 
este mundo Ubre.» No tengo es­
pacio para ampliar más estos 
comentarios. Por eso, después de 
expresar mi identificación en li­
neas generales con esa idea del 
general Salan, terminó envian­
do mi testimonio de ·simpatia 
--en lo que creo que me acom­
pafíarán muchos de mis lecto­
res--'.- a ésos estupendos perso­
naj es de la vida actual france­
sa, a los que un correspcnsal ha. 
callftcado con ingenio, p e r o 
también con ligereza, dP. conmo­
vedóres fantasmas del tiempo 
perdido. 

FERNANDO FLANDES 
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~La fraternidad humana -y los 
problemas sociales 

,Rea1~ed perenne 
de la juventud 

actual 
La práctica de la sublime 

máxima <Amaos los unos a los 
otros>, base y fundamento de la 
fraternidad h_umana y, Por con­
siguiente, de la armonia social 
daría soluCión adecuada a lo~ 
problemas que tan hondamente 
afectan a la sociedad actual, 
que no viendo o· no ouerienao 
apllcar un remedio- tañ sencillo 
como eficaz, que atacaría al mal 
en su raiz, le sucede lo que le 
ocurriria al médico que no su­
piera· de dónde provenía la en­
fermedad de un paciente y, par 
consiguiente, cuantos remedios 
aplicase, no serian otra cosa que 
simples paliativos, calmantes 
momentáneos del dolor, pero el 
mal seguiria haciendo aún ma­
yores estragos parque hasta el 
mismo médico seria engafíado 
por las apariencias de una me­
joría ficticia. 

No .son las diferencias d'e len­
guaje, ni el tiempa, ni la dis­
tancia, ni el sitio en qu$ se ha 
nacido, barreras inaccesibles a 
la humana fraternidad, ·parque 
ante el pader del pensamiento 
y ante la fuerza de atracción del 
amor, no hay distancia que no 
se salve ni obstáculo que se re­
sista par indestructible que pa­
re~ca. Otras y más difíciles de 
franquear son las fronteras le­
' antadas por el humano egoís­
mo en contra de la fraternidad 
universal, siendo las principales 
la exaltación del sentimiento 
patriótico hasta convertirlo en 
lo que podemos llamar <cpatrio­
tería» y el materialismo domi-
nante. · 

Como la corriente espiritua­
lista no ha podido aún avanzar 
todo lo que debiera, hay un sec­
tor bastante considerable que 
supone que el hombre ha naci­
do solamente para comer, gozar, 
divertirse y dominar y que el 
objetivo de la vida, que toman 
como fin y no como medio, no 
es otro c¡ue pasarlo lo mejor 
pcsible. 

De esta concepción materia­
lista de la vida nacen el deseo 
de posesión Y d'e dominio, la 
pugna entre los mimados par la 
fortuna y aquéllos a quienes 
niega sus favores, el despatismo 
de los de arriba y la rebelión de 
los de abajo, la soberbia de los 
unos y la envidia de los otros y, 
como secuela obligada de todo 
ello, el odio que unas veces se 
manifiesta en lucha abierta. v 
otras en guerra sorda, quizá más 
peligrosa que la anterior. 

La exaltación del sentimien­
to patriótico, no conduce más 
que al odio de unos pueblos 
contra otros, originando Jas gue­
ras que es el crimen mavor aue 
puede cometerse, con la agra­
vante de que los (lobiernos las 
legallzan y hasta las religiones 
las santifican (guerras llamadas 
santas). 

Si considerásemos que en to. 
dos los seres y hasta en las co-

sas más distintas oor su forma 
y más distantes eñtre si, existe 
el mismo hálito vivificante, 
idéntica manifestación de la Di­
vinidad creadora (idéntica en 
esencia, aunque diferente en 
grado), no juzgariamas a nadie 
como de casta distinta p0r el 
mero hecho de haber visto la 
luz a unos cuantos kilómetros 
de distancia. 

A medida que ·el hombre va 
ganando en espiritualidad, va 
perdiendo en egoismo y va en­
sanchando el circulo de sus 
afectos, pudiendo llegar con el 
tiemPo a un grado tal de ele­
vación y perfeccionamiento que 
no tenga ni aun predilecciones 
famil1ares, por sentir el mismo 
amor altruista hacia toda la hu­
manidad. 

Por encima del ¡>atriotismo 
está el humanitarismo y el ver­
dadero parentesco es la compe­
netración espiritual, la analo­
gía en el sentir y la comunidad 
de ideas y de pensamientos que 
no reconocen fronteras. .Sepa­
remos a un niño de sus padres . 
cuando aún no ha sido capaz de 
conocerlos; pangámosle en con­
tacto con otra familia que le . 
eduque según sus ideas y que 
le despierte sus afectos y ese ni­
fío creerá qué sus padres son 
aquéllos, sin que la voz de la 
sangre se rebele. ¿Conducirá es­
ta idea al desquiciamiento de la 
familia, base de la sociedad? 
¡No! La familia se desquicia 
únicamente cuando no se asien­
ta sobre los cimientos de una 
moral firme, inconmovible e im­
perecedera. Bien efimeras serán 
la existencia y la dicha de un 
hogar, primer núcleo social, si 
sus componentes no están liga­
dos más que por los lazos· del 
amor carnal, sin la Jmprescin -
dible compenetración espiritual 
que persiste a través de los 
afios, que no disminuye con la 
pérdida_ de los encantos juveni­
les y que aumenta con las vici­
situdes a que todos estamos su­
jetos en nuestro oaso par la 
tierra. 

GENOVEV A SANZ HERRERO 

• '"' •• uu 

Noticia chusca· 
' «El Alcázar» del día 11 de 

mayo, en la página 13, en fas 
<Noticias de la Villa~ , con gran­
des letras publica: 

Mañana, entrega de un perga­
mino ál ganadero del 'toro más 
bravo lidiado por San Isidro. 

La errata tiene francamente 
gracia, pues los madrileños no 

Dios al concebir el ser que ha­
bía de reinar sobre todas las co­
sas de la naturaleza, quiso que 
durante una cierta etapa de su 
vida, este hombre irradiara a to­
dos los demás con su lozanía, 
alegría y afán de vivir. Este corto 
período de tiempo es lo que co­
nocemos con el nombre de Ju­
ventud. 

'I'amoién quiso el Creador que 
esta época le sirviese como tram­
poun para crearse una posición, 
con la cual atender debidamente 
sus necesidades más perentorias, 
asi como para formarse debida· 
mente para su canunar por esta 
dura vida. Esta dorada etapa oe · 
la existencia del hombre se dls­
tingue por la irresponsabilidad, 
entretemmiento y el afán de sue­
ños que nos hab1an de un porve­
nir feliz y duradero. Ante esta 
realidad soñolienta, la pregun­
ta surge instintivamente en la 
forma oe ¿los suenos no son uno 
de los valores humanos más per­
fectos? 

Mi opinión es afirmativa, por­
que creo que el sueño es tam­
bién una actividad práctica, que 
prepara al individuo para las po­
sibles variantes alternativas y vi· 
cisitudes que le puede presentar 
el futuro. 

Dentro de la problemática del 
joven en la sociedad, uno de los 
factores que más le angustian, es 
·su incomprensión; el joven no 
es comprendido ni por profeso­
res, ni por los padres, ni tam­
poco quizás se comprenda a sí 
,mismo. La consecuencia lógica,.y 
directa de esta incomprensión 
total es un fenómeno que afecta 
~n muy considerable grado la 
perfecta armonía de estos jóve- . 
l,leS y que consiste en un ensi­
mismamiento cerrado al exte­
rior, harto peligroso, máxime 
cuando este período 'juvenil coin­
cide en él, con una fecundidad 
de ideas y razonamientos que di­
fícilmente puede dar salida en 
ese estado hostil en que se en­
cuentra su voluntad y su espí­
ritu. 

En este aislamiento en que se 
sume conscientemente, el joven 
protesta enérgicamente contra 
los convencionalismos existentes 
en la sociedad en que vive, y los 
cuales llevado por su ansia re­
formadora o revolucionaria qui-

siera en breve tiempo abolir pa­
ra situar digna e íntegramente 
en su lugar algunos de sus idea~ 
les más elevedos y sublimes por 
los cuales encauzar directamente 
sus ideas, pensamientos y espe­
ranzas. Estos ideales, -por los que 
la juventud ha discurrido. sus vi­
das, no han sido siemP,re los 
mismos, sino han correspondido 
plenamente a un momento es­
pacio-temporal o a un ciclo his­
tórico determinado, y mediante 
los cuales, ellos han sabido man­
tener constante una inquietud y 
un afán de superación, apoyados 
sólidamente en un espíritu noble 
y sincero. 

Normalmente una sociedad 
que tenga como requisitos o fi· 
nes esenciales e impr_escindibles 
de su alta misión, su automejora­
miento y una convivencia sana, 
limpia y eficaz entre todos sus 
miembros, debera esforzarse pa­
ra que la formación de· estos jó­
venes, sea lo más eficaz y ade­
cuadamente posible al momento 
histórico en que ellos viven. Y 
no olvidando nunca, el exhortar 
estas voluntades juveniles para 
que se identifiquen plenamente 
con los altos valores del espirttu 
y no caigan jamás· en el fanga 
vicioso de un materialismo ciego; 
lleno de un ambiente laico y 
ateísta. Por desgracia para la ci­
vilización cristiana, en la actua­
lidad, hay un gran porcentaje de 
jóvenes, que llevados por una vo­
luntad decaída y poco viril, han 
caído en las garras de este ene­
migo del hombre del siglo XX, 
llamado materialismo. Ante este 
fenómeno anti~social, todos los 
jóvenes debemos de llevar gra­
badas en nuestra mente las pa­
labras del Pontífice Juan XXIII, 
cuando con motivo de una alocu­
ción, dijo: «la sociedad moderna 
se caracteriza por un gran pro­
greso material al que no corres­
ponde un av.!;lncé igual en el cam­
po moral». 

Reformando eficaz y justa­
mente las estructuras básicas de 
la sociedad en que nos ha tocado 
vivir, asistiremos más tarde al 
feliz y agradable espectáculo, de 
ver las muestras de agradecl· 
miento que quizás nos tributan 
las posteriores generaciones. 

F. GONZALEZ ADRADA 

SALON DE PELUOUERIA 
Necesita dos señoritas: manicura 

y ayudanta de peluquera · conocíamos las aficiones tauri­
nas de nuestro Santo Patrono, y 
1<>5 extranjeros están locos bus- · i 
e.ando por todas partes fotogra- i~ 
fias del Patrón de la capital de R. .A Z O N : Cánovas de~ Castillo, 14, bajo - izqda .. 
España vestido de doreador». 

¡ ¡Seiiores, un poco de fonna- DE · H E N A R E S 
lidad!! ~<X>~<>-<>-<>-<>-~*************~~~~ 
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Mi querido y respetable D. Ra­
fael : 

Con verdadero deleite y una me­
jor predisposición fuí a escuchar su 
oración sagrada en el día de la 
fiesta mayor .de Acalá. , 

Car~a abierta_ a D. Rafael Sanz d~ Diego 
de disculparse, ya que bien sabe 
D. Rafael que A1calá h a cambiad o 
su propia fisonomía y con fas fábri­
. cas se ha poblado -de personas lle­
gadas de todo el ámbito nacional, y 
cada día hay menos alcalaínos que 
añoren y rindan culto a las fiestas 
que fueron grandeza de la ciudad 
en otrora. 

¡Cuánto brío y cuánta emoción 
en sus palabras! Magistralmente fue 
haciendo un bosquejo de la histo­
ria de las Sacratísimas Formas in­
corruptas-. Y eligió por tema el pa­
saje bíblico de ¿Dónde está tu Dios? 
Apenas sin respirar y en ese si-

· lencio característico de los templos 
de cuando no se quiere uno per­

er una sílaba, sus palabras tem­
laqan en el pequeño recinto de 

las Ursulas para llegar a cuantos 
en él estaban, con el regusto emo­
t(vo y brillante que salían de usted. 

Pero cuando más ahítos estába­
mos escuchándole, arrojó sobre nos­
otros el jarro de agua fría , como su­
pone el volcar sobre Alcalá las des­
dichas de la pérdida eucarística que 
tanto lloran los buenos alcalaínos. 
de ·esá Metrópoli Eucarística a que 
aludió usted, rememorando al ora­
dor .sagrado que motejó como tal a 
mi patria chica. 

Pero aún cuandq a usted, mi que­
rid-0 D. Rafael, se le puede discul­
par todo, por su probado amor ha­
cia' esta ciudad, nosotros, los alca­
laínos, no debemos ni podemos dar 
por bueno lo que pueda decirse 
desde la sagrada cátedra, cuando no 
se refiera al dogma, que e-0mo criS·· 
tianos acatamos y respetamos. 

Pero posiblemente en su encendi­
do amor hacia esta tierra, y sintien­
do más que nadie el hecho, echó 
sobre Alcalá· la culpa de la pérdi­
da del tesoro eucarístico, cuando 
la verdad es que 61, no estaba .con­
.fiado a Alcalá, que cuando le hi­
cieron depositario de algo tan im­
portante e histórico, como fue la 
partida de nacimiento de Miguel de 
Cervantes, supo conservarla por dos 

sencillos alcalaínos que al finalizar 
la guerra hicieron entrega de ella .a 
la primera autoridad local. 

La custodia con las incorruptas 
Formas, estaban confiadas al Cabil­
do como bien le consta a usted, y 
recuerdo que estando el que esto 
escribe refugiado en casa de un 
buen amigo en Madrid, un día que 
no recuerdo si fue el 23 de julio de 
1936, se presentó en busca de asilo. 
mi llorado y querido amigo, el Ca­
nónigo de la Magistral D. Longinos 
Ortega Miguel, salvado momentá­
neamente por personas de ésta, aun 
cuando después fuera inmolado en 
aquel fatídico 7 de noviembre. 

Con la emoción que puede pre­
sumir, nos abrazamos y mi pregun­
ta primera fue para preguntarle si 
habían salvado las Santísimas For­
mas, respondiéndome que ello no 
fue posible por no haberse podido 
reunir los tres claveros encargados 
de su custodia, aun cuando el Te­
niente de la Parroquia, D. Pedro. 
Ezcaray, fuese a la Magistral para 
tratar de sacarlas y fuera asesinado 
después al salir de ella por las tur - · 
bas rojas de Madrid que en a_quel 
momento entraban en ésta 

Usted, D. Rafael, tuvo la· inmensa 
suerte de estar ausente de ésta. 
Bien es cierto que el 18 de julio ra­
dicaba en Bilbao, también zona ro­
ja, pero en donde se respetaba a 
todo lo religioso. De haber estado 
aquí hubiera visto unos camiones 
repletos de milicianos armados, que 
después de asaltar el Cuartel de la 
Montaña, se dirigieron a ésta para 
incendiar la Magistral, asesinando a 
D. Pedro, y después seguir hacia 
Guadalajara para hacer lo mismo 
con los 250 presos que había en la 
Prisión Militar. 

No se pretende con esto otra co­
sa que dejar bien· claro y para siem· 
pre que las Santísimas Formas in­
corruptas no estaban bajo la cus­
todia de Alcalá . Los acontecimientos 
se desarrollaron ta·n vertiginosa­
mente que ap~nas hub-0 tiempo ·de-. 
nada. Lós alcalaínos nada podían 
hacer, excepto los que ocupaban los 
cargos y aún éstos, sintieron miedo 
y cobardía de enfrentarse con aque­
lla milicianada sedienta de sangre 
y ahíta de cometer las barbarida­
des más atroces. 

La realidad es que las calles de 
Alcalá .. no se verán, como antaño, 
llenas de ~entes venidas de todas 
las partes de la geografía españo· 
la, portadoras de banderas y estan­
dartes, en homenaje al tesoro que 
tenía. Alcalá perdió el 18 de julio 
de 1936. su mejor día; - ese día en 
el que se ·reunían en ella todos los 
aue la tuvieron por curta. Día es­
plendoroso en el que la policromía 
de los uniformes y la pompa de la 
Iglesia, inundaban de beUeza a esta 
simpar ciudad, cuna de tantísimas 

·cosas, que ya son páginas de la His­
toria. 

No, mi querido D. Rafael. No eche 
la culpa de lo acaecido a la ciudad. 
Quienes podían haberlo defendido, 
si hubieran ºtenido madera de hé­
roes, bastante tenían con salvar sus 
vidas y las de los suyos. Fueron 
los hechos tan gr¡mdes y trágicos, 
que a nadie puede imputarse lo 
ocurrido. Quizá Dios · lo· permitió, 
porque como decía usted «muchas 
veces escribe derecho con renglo­
nes torcidos ... » 

De acuerdo , sin embargo cuan­
do mirando a los que estába~os en 
la Iglesia, preguntaba: ¿dónde está 
tu Dios Alcalá? Pero aun esto pue-

Además, el pueblo pocas veces 
ha sido actor de las fiestas religio­
sas, ¿razones? Quizás estén en to­
dos. que, sin quererlo, somos cul­
pables de que así sea, Nuestras 
conductas, con frecuencia, no son 
la& más i:>ropicias para atraerles a 
la verdad. Aun cuando siempr~ 
respondan cuando se les toca én &li 
fibra sensible. · 

Disculpe, mi querido D. Rafaél~ 
si algo le molesta de cuanto digo 
en estas líneas. Si así · fuera, 
sepa que las he escrito con el cora­
zón en la mano. y sin malévola in­
tención, que es lo que. podría mo­
lestarle Mi afecto y respeto hacia 
usted data de muchos ·años ha. Y 
usted se merece todo de los alcalaí~ 
nos, que le quieren sin distinción 
de clases sociales. Pero, ¡por- Di~s 
y en aras - de la verdad histórica, 
deseche la obsesión que tanto nos 
agravia por injusta! En 1936 hicie­
ron acto de presencia los cuatro ji: 
netes del Apocalipsis y todo ese 
contubernio masónico y marxista, 
que no está muerto. su· sueño es 
muy ligero, y cuidado no se des-
pierte... _ 

Y nada más, virtuoso y querido 
D. Rafael, sino reiterarle una vez 
más mi -amistad y ofrecerme inc0n­
dicionaimente a usted ·como amigo 
de aquellos años de compañero de 
viaje, durante el cual tanto se dis­
cutía con la mayor ccirdialidad y 
afecto. .· 

Le envía un abrazo, suyo affmo . 
y s. s. q . b. s. m. 

José Pérez Roj-0 
\ .... -............................................................................................................. ~ ................................................................................................................................................................. ~ 

<<ELECTROLUX S. A.>> 
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.Jura de Ban<::J-era 
Un juramento y una prome_sa 

Un nuevo problema: 
la ''basura atómica'' 

Los reclutas del reemplazo de 
1961 pertenecientes a los Cuer­
pos, Centros y Dependencias de 
esta guarnición, han jurado Ban­
dera el pasado domingo dia 27. 

A Dios y a España. Un nuevo 
juramento a Dios, Señor de los 

·. Ejércitos, y una nueva· promesa 
a España. Madre orgullosa de 
sus µiejores soldados. El com­
promiso sagrado, que ata de por 
vida a los .hombres de la nación 
en éste su primer y más · grande 
acto d~ su servicio militar, sigue 
teniendo, pese a ese te~or tan 
frecuente al tópico, un vibrante 
sentido patriótico, y vibrante es 
la voz, el clamor emocionado de 

· los reclutas investidos de solda­
dos y vibrante es el latido pa­
triÚico de sus corazones. Y ·vi­
brante es el ambiente, el clima 
apasionado de los patios de Ar­
mas de los cuarteles de Espaí:).a, 
cuando a unos hijos se les pide 
un compromiso de lE'.altad a su 
Madre Patria. Ante Dios. 

No· en la jura de la Bandera 
de ~ reemplazo no ha cabido, 
ni cabe la utopía. Todo sigue te­
niendo sabor de nuevo, sabor de 
mejor. Los hombres siguen per­
diendo y ganando un par de lá­
grimas cuando la fórmula cas­
trense marca su interrogante 
tentador. Y las gargantas pro­
siguen lamentándose de la esca­
sa potencia de una voz que anhe­
ia. · gritar _mucho, tanto, que la 

. EZQUERRA 
La calidad en el cftocolate 

Pruebe y compruebe 

• 

Disminuyen las lamilia1 
numerosas 

Una familia larga, al viejo es­
tilo cristiano, no excluye la di­
ficultad, la acumulación de pro­
blemas humanos, muy de cada 
dia. Es ésta, precisamente, la 
condición de los hogares de fami­
lia numerosa: la renuncia, el sa­
crificio, la conjunción de esfuer­
zos para vencer barreras. 

Por ejemplo, el problema de la 
vivienda es acuciante para las fa­
milias numerosas, dada la _co­
rriente actual de casas pequenas 
e insuficientes. Ello en causa, 
-junto con ot;as de tipo econó­
mico y formativo-, de una mar­
cada disminución en el número 
de familias de este tipo, respecto 
de años anteriores. Hoy pueden 
calcularse .en más de 300.000 las 
existentes, y en algo menos de 
200.000 las tituladas. 

Curioso resulta observar que se 
dan más casos de familias nume­
rosas en la clase humilde, que en 
la alta, Y más en los pueblos que 
en las ciudades. La clase que más 
regularmente se mantiene es, co­
mo siempre, la media, reserva 
de tantos bienes. 

afirmación de lealtad patria pu­
diera salirse de los muros y 
alambradas, de los campamentos 
y ciudades, de límites y fronte­
ras, para dar a conocer· a los 
hombres de otras patrias lo que 
los españoles, unidos .sin prejui­
cios ni rencores prometen a la 
integridad de ·España. Y los co­
razones, hoy como siempre, aman 
y vitorean con toda clase de de­
rechos una enseña nacional, sin 

· que puedan explicarse la incons­
ciente indiferencia que ·pudo ser, 
durante una veintena de años, 
matiz de su vida. 

El juramento de la quinta del 
61 ha impregnado el aire de Es­
paña y la conciencia de los espa­
ñoles. Unos, testigos; otros, ac­
tores de una responsabilidad de 
hombres. La Patria puede estar 
satisfecha. Su independencia, su 
honor, el orden dentro de ella 
está gar\j.ntizado por el testimo­
nio de muchos hoy soldados. Su 

· prosperidad, su esplendor, por 
una continuidad de muchos ma­
ñana ciudadanos. Los del 61. Los 
que sólo han conocido de ella, 
gracias a Dios, sus ansias de re­
cuperación y grandeza. 

En mayo, en España, los ama­
neceres han sido gloriosos. Y 
sencillos. Como un primer y más 
grande acto de milicia. 

E.P.S. 

• • •• 

Uno de los problemas de la 
sociedad humana es la elimina­
ción de la basura que ella mis­
ma engendra. De todo cuanto 
utiliza el hombre quedan resi­
duos que ya no tienen nada 
aprovechable. El simple roza­
miento .de las cosas que usamos 
produc.e polvo. La basura es el 
resultado del desgaste continuo 
a que está sometida la civiliza­
ción. Si rio fuera eliminada, a,;;a­
baría por sepultarnos del mis­
mo modo qUe fue elev¡¡.ndo .el 
suelo de las cuevas donde vi­
vían nuestros antepasados pre-
históricos. · 

Se han inventado düerent.es 
métodos de eliminación y, en 
gran parte, el buen gobierno de 
una agrupación urbana .estriba 
en la eficacia de esos .servicios. 
Aun desechados los residuos, su­
fren a veces un .últimó escudri­
ñamiento- y clasificación, como 
el que realizan a diario los tra­
peros en los suburbios de Ma­
drid, o son, sometidos a proce­
dimientos mecánicos y químicos 
para aprovechar hasta los últi­
mos elementos vitales que toda­
vía contienen. Generalmente, 
se les quema y sus cenizas se 
esparcen o utilizan como abo­
no. Pero hay una basun., una 
broza que no se puede eliminar 
totalmente y que, además, es 
peligrosa para la vida humé:na. 
Está constituída por los n:.si­
duos de las materias que se • m-

• • •• 

COMPRO 

• 

Puertas antiguas, 
monedas, tablas, 

etc. 

Referencias, Teléf.: 337 
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pleari. en los laboratorios aLmi· 
cos y en las grandes instalacio­
nes que manejan element~ d.~ 
integrables para la fabncacion 
de bombas atómicas y ob~­
ción de radioisótopos. ¿Dónde 
depositar estos residuos? Donde 
quiera qu_e se intente dejarlos, 
surge la oposición. 

E.n Inglaterra, representantes 
de las empresas industriales. '.de 
los municipios y de otros orga­
nismos locales, vecinQS. gel bos­
que del Dean, protestaron .to.n­
tra la decisión de, enterrar . allí 
los residuos atómicos. Se pre­
seritaron contrapropu_~sta~; _ppr­
qu_e la «basµra aton:nca» tlE:P.e 
que ser depositada · en algún la­
do. Se pensó en sumergirla en 
el fondo del mar, pero, aparte 
de . que los lttgar~s costeros 
próximos también pueden pro­
testar, puesto que las ag~as 
quedan contaminadas de r.adiac­

. ti vi dad, el sistema implica µn 
tratamiento . complementar~o y 
no permite la recupera_c~ón, qe 
los res.iduos que acaso .un día 
puedan ser aprovech_ab.les de 
nuevo. Otro procedimienfo se­
ría almacenar los residuos en · 
pozos de minas abandonadas, 
pero también suscita viva opo­
sición. Se teme la radiactividad 

• concentrada en ellos como a un 
veneno lento e ihcoercible que 
puede contaminar las tierras y 
el ambiente. · 

Unicamente cuando se descu­
bran métodos para aprovechar 
también la radiactiv_idad que 
persiste en estos residuos y ex­
traer todas sus emanaciones 
hasta dejarlos absolutamente 
inactivos, quedará resuelto este 
problema, aunque secundariQ y 
derivado, 'importante, con el 
}cual no se contaba hasta que 
se ha desarrollad~ en gran es­
cala la .explotación de los mate­
riales desintegrables de la bom.. 
ba atómica y los integrables de 
la bomba de hidrógeno. 

Notas localei 
(Viene de ia ·página 2."). 

y el domingo, día 3, lo hicieron o 
harán los pequeños de los Grup0s 
Escolares Daoiz, Cervantes y Por­
tilla, en la misma Iglesia. 

Los P. P. Escolapios celebraron 
la fiesta en la capilla de las Adora-
trices. . 

Por último, los pequeños de la 
Graduada «Cardenal Cisneros•, re­
cibirán a Jesús Sacramentado el 
día 31, festividad de la Ascensión, 
en el templo Magistral en repara­
ción. 

PESAME 

Enviamos desde estas columnas 
nuestro más sentido pésame al 
Rvdo. Coadjutor de la i>arroquia 
de Santa María la Mayor, don Fer­
nando Herranz Acero, por la des· 
gracia familiar que recientemente 
\e ha afligido. · 



Amigo Julio: Nunca he gus­
tado ae polemicas, pero he na­
ci,do en una re"1on aonde no se 
acostumbra a uar la espalda al 

· enemigo y he de nacer ~onor a 
·ella. 

Tu actitu~ no es l.a que co­
rresponde a un aprendiz ue pe­
dagogo, sino la de un ventaJlS­
ta tac11ón y cómcxto que nace 
nonor a la .irase: «Critica fácil, 
arte d,UícH.> .No ignoras que es 
más fáciJ. ser critico que artis­
ta; como es más fácil ser maes­
tro ele escuela que ser discípulo; 
s1 fuese al contrario, seguirías 
siendo discípulo, pero sabes que 
el discípulo tiene que sucumbir 
siempre ante el maestro y el ar­
tista ante el crítico. 

Réplica a Julio Bernardo 
nueces el que está. en tierra· que 
el que se encarama en el no­
gal. Todos tenemos derecho a 
opinar, pero sin dar voces, que 
no tiene más razón el que más 
grita. Claro, siempre hay quien 
se emboba con los charlatanes. 

Para criticar una obra prime­
ro hay que demostrar que se sa­
be hacer. Cuando mi padre ¡;¡_ue­
ría enseñarme algo, decía: «Mi­
ra, esto se hace así.» 

Tu crítica -mejor, tu insul­
to- hace el mismo peso que el 
pájaro al árbol. Es un castillo 
de arena que por lo débil y des­
nivelado ha caído a tierra al le­
ve soplo del viento . . Reclamas, 
e:dges cultura. No te impacien-

tes; estás el prjmero en la re­
lación de los necesitados. Se te 
dará. Nos hacemos cargo de que 
puedes hacer pocos milagros 
con tu Bachillerato elemental 
y tu nombramiento dé maestro 
de ei;;cuela mondo y lirondo. · 

Llanura, ¡qué duda cabe!, tie­
ne sus baches, como los tiene 
hasta el Romancero gitano, pe­
ro ni tú n~ -:¡o somos capaces de 
allanarlos. Tú, menos que yo, 
porque entre Llanura y las 
Rimas de Bécquer, con las que 
encabezas ése llamémosle escri· 
to, hay mucha menos distancia 
que entre tu carta y las criticas 
de Fernández Almagro. No se te 
ocurrirá intentar compararlas. 

Guarda, guarda la pluma pa-

, 

ra otros menesteres. Llanura y 
NUEVO ALCALA tienen 1 as 
puertas ao1ertas a quien quiera 
demostrar sus facultades lite-

. rarias. I!;l movimiento se de­
muestra andando. 

Lo que menos nie ha gustaóo 
de tu carta es la termfuación. 
Esos dos versitos guillotinados 
con tan mala maña: dos pobres 
huerfanitos que no han tenido 
entrada en este espectáculo y 
se han quedado fuera, como dos 
dedos cogidos con la puerta, que 
han llegado sin que nadie les 
llamara ... Eso si que es lamen­
table, ¡Ah!, lo q\le no sabía es 
que existían titulos ·de aspiran­
te a poeta. Siempre se ha dicho 
que el poeta nace, y ahora re­
sulta que poetas sólo pu~en ser 
los maestros de escuela. Bueno, 
Julio, cuando Llanura toque a 
formar, colócate a la cola. 

JOSE CHACON 

Esta· época no es muy propi­
cia para dedicarse a la crítica, 
ya que no se · gana nada y se ex­
pone uno a que alguien salga 
exigiendo la documentación, que 
muy raras veces está en regla. 
Yo desconozco tus títulos .de crí­
tico de arte, pero basta con qu~ 
tú me lo cUgas, y para dedicarte 
.a ello, claro está, sabrás hacer 
algún · pareado que otro, ¿no? 

..,... .......... ....., ......... ....., ..... ....,._ ........ ....,._ . ....,.....,,........,.....,....,....,......, .... ....,.._...,.....,.~ ........ ._._.~·---•....,.•..-..-u....,.·....,....,...,......, .... ....,......,w• ......... 

LLANURA y la crítica destructiva 
Bien, bien. Criticar es muy fá- Decíamos hace escasamente 
cil y muy vulgar. A mi nunca unas semanas, en estas mismas 
me ha parecido el Monasterio páginas, que existe un desamparo 
d,e El Escor1al una maravilla, terríble y una crítica acerba ha­
no le concedo esa supremacía, cia todo lo que es noble y digno; 
y yo, en arquitectura, soy una decíamos que cualquiera se en­
nulldad. En los toros critico las cuentra con facultades para emi­
faenas del diestro y no sé por tir sus falsos juicios, que en la 
dónde se coge la franela, pero, mayoría de los casos provienen 
desde el tendido, critico, porque de espíritus avinagrados y enví­
es muy cómcxto Y, hasta me creo diosos; decíamos, también, que 
con derecho. Yo veo que, irre- el crítico, sea de la materia que 
misiblemente, hemos ingresado sea, debe poseer una sensibilidad 
todoo en el partido derrotista Y delicadísima y debe reunir las 
nos recreamos más derrotando mismas o superiores facultades 
que ensefiando y en ese partido 
nadie encaja. peor que tú, pues- que tiene el artista o el hombre 
to que tu deber y tu obligación que va a ser objeto de su crítica. 
están en la enseñanza. l'.o ad- Pues bien. El lector conoce el 
mito lecciones de quien las se- esfuerzo, el tesón, la buena vo­
pa d,ar, pero cierro los oídos a luntad que un manojo de poetas 
quien habla sin saber lo que di- locales ha puesto en el difícil y 
ce. No les bago caso; franca- escabroso empeño de sacar a la 
mente, me molesta la pedante- luz una revista de poesía. El al­
ria. calaíno ha visto con agrado la 

¿Tú crees que no hay hombres publicación. Es una cosa nueva 
que merecen estar catalogados en el campo de las letras com­
como la minima expresión del plutenses y delicados espíritus 
amor Y dei ser? Sí, hombre, hay • -esa inmensa minoría juanra­
muchos. Tú tienes muy pocos moniana- han vibrado de entu­
afios de vuelo . aún. ¿Que se ne- siasmo ante el trémulo balbuceo 

· .ceslta cultura para decJ.rlo de lírico !;le nuestros poetas. 
un.a forma elegante? ¡Qué duda 
cabe! Pero el asno no mejora Esto, en lo local. En el orden 
de categoría porque, elegante- naciona), el diario vespertino 
mente, le llamemos pollino. Pueblo ha saludado a Llanura. 

En el ámbito cultural, los Ha saludado a Llanura y, con 
hombres estamos escalonados ella, a esas revistillas poéticas 
asi: los analfabetos, los que de- que nacen y mueren para cum­
letreamos, los maestros de es- plir una «función en el. idioma, 
cuela como tú, los profesores, en la sensibilización de minorías 
loo ltcenciados, los catedráticos, influyentes, en el enriquecimien­loi¡ filósofos, los sabios, los ge-
nios... Fíjate si nos falta para to de la prosa», ya que «algo ha­
Uegar al escalón final a ti y a rán por la cultura', por la sensi­
mi, que estamos a ras del suelo. bilidad nacional, esas revistillas, , 
Q sea, que tú y yo pertenecemos . · como hicieron, en el siglo clási­
al mismo sindicato. Pero eso no co, las copias manuscritas en que 
es obstáculo; a veces coge más los poetas de entonces se comu· 

nicaban sus versos. Esos poetas, 
los mejores, claro es, terminaron 
por llamarse Lope, Góngora, Es­
pinosa, Quevedo, 'Argensola ... » Y 
a la redacción de Llanura han lle­
gado voces de aliento de Ximé­
nez de Sandoval, de Ramón de 
Garciasol -«oigan la voz del He­
nares y la de las piedi:as univer­
sitarias alcalaínas, con humildad 
·y respeto, y sacarán grandes pro· 
vechos»-, de José Luis Cano, de 
Juan Ruiz Peña, de Manuel Pa­
checo, de Raimundo de los Re­
yes, . de Salvador Pérez Valien­
te ... Y, sin embargo ... 

Sin embargo, alguien; aprove­
chándose de la benevolencia de 
NUEVO ALCALA, h.a publicado 
en sus columnas una carta abier­
ta dirigida a varios poetas de 
Llanura atacándoles despiadada­
mente, desprestigiándoles ante la 
opinión. Una carta larguísima en 
la que no hay el más ligero alien­
to hacia esos hombres que, hen­
chidos .de ilusión y entusiasmo, 
se han entregado en brazos de 
ese afán · constante que es la 

. exaltación de la realidad por me­
dio del verso. Y es que el autor 
de la carta ignora que hoy el 
poeta pide del público más es­
fuerzo intelectual y más atención 
que nunca. Y el público no se la 
concede, ya que, acostumbrado­
ª esta . vida cóµioda, no quiere 
complicaciones en la definición 
de los conceptos. Y entonces el 
poeta busca la manera de con­
quistar su propio público sacán­
dole de esa especie de pereza, en­
fermedad grave del espíritu, y 
con su estilo va apoderándose, 
poco a poco, de zonas de buena 
voluntad e inteligencia en la in-

mensa mayoría de la opinión. De 
ah1, pues, que el poeta nunca se 
encuentl'~ :sow. ~.l no tendrá los 
segu1aores que pueaa tener un 
fuosoto, un ens¡j,,Yls~a. w1 J;>Oilla· 
co, pero a sus espa1aas siempre 
comara con un grupo de admira­
dores que ha saoiao crearse por 
su manera ae uecir las cosas. 

¿l!;s esw un aetecto, como pre­
tende msmuar el autor de la car­
ta contra Llanura·t l;reemo.s que 
no. Como no lo es tampoco el 
que llame a Las gallinas crestadas 
aves de barbas ue coral que se ci­
ñen un turoante de espuma y, 
al pájaro, esqwlas d.ulces de so­
nora pluma. Se podrá decir, sí 
acaso, que es buena o mala poe­
sía, porque el juicio es l,ibre. Aho­
ra bien, lo que no· se debe decir 
ei; que está vacía, como ha pre­

. tenaido demostrar ese zoilo, fa 
que el poeta, como h e m o s 
apuntado más arriba, desde un 
principio exige del lector una agi· 
lidad mental en la lectura de sus 
versos que éste no encontrará 
jamás leyendo un periódico, pon­
gamos por caso. 

Todo está claro como el agua . 
Dejen que cada poeta emplee su 
forma, sea para bien o para mal. 
En nuestro concepto, todos son 
asequibles. Los habrá engreídos, 
soberbios, en el estilo. Pero ello 
no ensuciá. la poesía. Lo que sí la 
desprestigia es escribir 
«en triste atardecer idealizante», 

como lamentablemente hemos 
· leido en 'llJl soneto del que es 
autor ese aprendiz de crítico. 
Porque el soneto, esa perfecta 
obra de la poesía, no. admite ri· 

· pios. Y menos aún, albafllles del 
idioma. 

FRANCISCO ANTON 


